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J. A. MASOLIVER RÓDENAS
Hanpasado casi cuarenta añosdes-
de que reseñé para este periódico
Museo provincial de los horrores
(1973), una novela que con todas
sus imperfecciones contenía ya los
rasgosmás notables de la escritura
de Vicente Molina Foix (Elche,
1946), unode losherederosmásdi-
rectos de JuanBenet, entre los que
se cuentan casi todos los protago-
nistas de la novela española que
surge a finales de los sesenta, que
en poesía tenía como equivalente a
los novísimos de la polémica anto-
logía de Josep Maria Castellet.
Una narrativa que rompe definiti-
vamente concualquier residuo rea-
lista para buscar nuevos horizon-
tes geográficos y literarios.
Entre estos rasgos presentes en

toda la escritura deMolinaFoix es-
tán la vocación de narrar o contar
como opuestos a la escritura testi-
monial, el desenfado y el sentido
de juego, la presencia constante de
Valencia –que no necesariamente
ocupa un espacio central, pero que
sí sirve para insinuar una presen-
ciadel narrador en el relato– y, pro-
gresivamente, unalientoproceden-
te del teatro, el cine y sobre todo la
pintura, que le acerca a la sensibili-
dad italiana, al ambiente renacen-
tista que se respira con tanta fre-
cuencia en su obra. La temática es

muy variada, con algunos hitos co-
mo La quincena soviética o la más
sorprendente El abrecartas, pero
los registros son inconfundibles. Y
variada es la temática de El hom-
bre que vendió su propia cama, nue-
ve cuentos que se dividen en dos
secciones donde lo que hay de co-
mún es tan notable como lo que
hay de diferente. Podría decirse
que en la primera parte el escritor
narra, nos cuenta una historia casi
lineal pero sin un verdadero cen-
tro. Historias de encuentros y des-
encuentros no todas igualmente
afortunadas. El buda bajo el agua
nos atraepor lomuchoqueprome-
te, pero se disuelve en un final for-
zado e inverosímil. Y en El sueño
con la diosa lleva al límite lo que en
otras ocasiones es una de sus apor-
taciones más originales: la pirueta,
la frase o la situación sorprenden-
te, sin sentido aparente y cargada
de ironía. Lo que en otros relatos
es natural, aquí resulta forzado. El
cuento de Gógol gira en torno a un
oficinista mediocre que quisiera
ser “el hombre que soñó ser cuan-
do era niño” tras leer un cuento de
Gógol, aunque el lector nunca sa-
brá a qué cuento se refiere. La ciu-
dad dormitorio si no es el mejor sí
es el más original, es un relato con
pocos asideros, ambicioso en su
ambigüedad. Y A su edad viene a
ser el broche que da sentido y uni-
dad a esta primera parte: la deci-
sión de alguien de cambiar de vida
(“La vida que llevaba hasta ahora
no tenía base, ni fin ni remedio, y
quería otra vida”), y la relación
amorosa, que no el amor, como
una forma de llenar el vacío.
En la segunda parte del libro,

Molina Foix parte de unas notas
paraposibles relatosqueHenry Ja-
mes no llegó a desarrollar. Ahora
el escritor no se limita a narrar, si-
no que se recrea y nos deleita na-
rrando. Más que relatos jamesia-
nos, haymucho en ellos de shakes-
peariana y cervantina comedia de
enredos, donde lo que nos atrae no
es la naturalidad del que habla si-
nodel que cuenta, enuna acumula-
ción de historias que nos llevan a
otras historias y donde lo inverosí-

mil se integra aunos relatosde épo-
ca y al mismo tiempo intempora-
les. Pese a que cadauno de los rela-
tos –casi novelas cortas– es muy
distinto, fácilmente pueden leerse
como partes de una misma histo-
ria. En lo que se oculta y se resuel-
ve, pero también en lo que no se
resuelve, en lo que se calla, se insi-
núa y se necesita averiguar reside
el secreto del arte del escritor ali-
cantino, en una escritura donde el
buen escribir, el humor y la inven-
ción son sus mayores alicientes. |

ROBERT SALADRIGAS
Lo que la mayoría conocemos de
la literatura rumana sonalgunos re-
ferentes ya tópicos: E. M. Cioran
–traducidoe introducido conentu-
siasmo por Fernando Savater–,
Mircea Eliade, Ionesco, Horia-Ro-
manPatapievici, y, en fecha recien-
te, las novelas y ensayos de Nor-
man Manea, de la nueva genera-
ción de narradores. Al menos en
micaso, no sémuchomás.Espreci-
so tener en cuenta que hasta di-
ciembre de 1989, cuando estalló la
rebelión anticomunista y el sangui-
nario payaso Nicolae Ceausescu
fue ejecutado, Rumanía fue un
país siniestro, encapsulado, corrup-
to, con una sociedad civil cultural-
mente pasiva. En cuanto a la época
de transición hacia elmodelo capi-
talista, no parece que las cosasme-
joraran sensiblemente. Hay que
leer a Manea para hacerse una
idea de la realidad. Y a Dan Lungu
(Botoçani, 1969) autor de la intere-
sante novela Soy un vejestorio co-
munista (Pre-Textos, 2009) y aho-
ra de El paraíso de las gallinas
(Raiul gâinilor, 2004), queen la edi-
cióncastellana aparece conunsub-
título añadido y en mí opinión cla-
ramente prescindible:Falsa novela
de rumores y misterios.
Quizáhabría sidomás esclarece-

dor explicar que El paraíso de las
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